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Resumen
Históricamente, los estudios de movilidad en los Andes se han centrado 

en el modelo caravanero, según el cual fueron grupos de hombres 
de tierras altas, con sus recuas de llamas, los agentes encargados del 
tráfico interregional. Se presenta aquí el análisis de nueve contextos 

mortuorios excavados a lo largo de senderos prehispánicos que 
conectaron la desembocadura del río Loa con los oasis de Tarapacá 

(Guatacondo y Pica) y con el área atacameña (Quillagua y Calama), que 
nos entregan una perspectiva individualizada sobre quienes realizaban 

estos exigentes viajes. Nuestro estudio viene a ampliar la idea de 
Pimentel y colaboradores (2011a) de que existieron distintas estrategias 

de movilidad en el desierto de Atacama, incluyendo una modalidad 
costera de acceso directo a los oasis de valles bajos. Se describen las 
tumbas de hombres, mujeres y niños demostrando la existencia de 
nuevas modalidades de circulación entre la costa y el interior en el 

desierto de Atacama.
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Abstract
Historically, studies of mobility in the Andes have focused on a caravan 

model, where the regional flows of people and goods depended on 
the movement of groups of men seeking resources unavailable in the 

highlands. Here we present the results of our excavation and analysis 
of nine individuals from tombs along prehistoric routes connecting 
the mouth of the Loa River to the Tarapacá oases (Guatacondo and 

Pica) and the Atacameño area (Quillagua y Calama), which allow for 
a human perspective on human mobility. Our research supports and 

builds on Pimentel and colleagues (2011a) recent contention that there 
were multiple modes of mobility in northern Chile’s Atacama Desert, 

including a coastal modality for access to the interior valleys and oases. 
Here, we document the burial of men, women, and children, suggesting 

the existence of varied modes of movement between the coast and the 
interior in the post-archaic Atacama.
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D	 Introducción

Durante décadas, la movilidad de grupos humanos pre-
hispánicos ha sido parte central de las investigaciones ar-
queológicas en el área andina, enfocadas principalmente 
desde la perspectiva de la complementariedad de pisos 
ecológicos. Estos modelos, integrados a la discusión 
arqueológica por Murra (1972, 1985) y posteriormente 
por Browman (1980, 1984), y Núñez y Dillehay (1995 
[1979]; Dillehay y Núñez 1988), han enfatizado la necesi-
dad de las poblaciones de tierras altas de adquirir bienes 
deseados pero no disponibles en su área, enfocando los 
estudios hacia sus asentamientos nucleares y sus “co-
lonias” ubicadas en diferentes nichos ecológicos. Es así 
que, frecuentemente, se ha perdido de vista la agencia de 
aquellos grupos que habitaban fuera de los territorios de 
tierras altas y se ha prestado solo una mínima atención 
a las vías y “espacios vacíos” que forman la estructura 
esqueletal de su argumento, aunque cada vez están más 
presentes en las investigaciones sobre la movilidad prein-
caica (p.e. Núñez et al. 2003; Berenguer 2004; Nielsen 
2006; Pimentel 2006; Núñez y Nielsen 2011). 

Para el mundo andino en general y específicamente para 
el desierto de Atacama, hay temas no resueltos y esca-
samente comprendidos sobre los agentes dedicados a 
realizar los largos viajes. ¿Quiénes eran los encargados 
de realizar los viajes transdesérticos?, ¿era una actividad 
que recaía solo en determinadas sociedades, eran grupos 
especializados de una sociedad o era una actividad gene-
ralizada a todos los agentes y sociedades? La arqueología, 
la etnohistoria y la etnografía andina han respondido en 
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parte a estas cuestiones, prevaleciendo interdisciplina-
riamente la idea de que fueron las poblaciones de tierras 
altas (pastoriles y agropastoriles) las encargadas de co-
nectar los distintos pisos ecológicos y con ello de pro-
mover las relaciones de intercambio. Esto se formalizó 
como el modelo caravanero (Browman 1980, 1984; Núñez 
y Dillehay 1995 [1979]), que concibe un movimiento 
dirigido desde tierras altas hacia ambas vertientes de la 
cordillera de los Andes, vale decir, tanto hacia la costa 
Pacífica como hacia las yungas orientales. Al ser pobla-
ciones que contaban con el único animal domesticado 
en los Andes destinado al transporte de cargas (Llama, 
Lama glama), se le ha otorgado una mayor visibilidad his-
tórica a su rol en la circulación y el intercambio, con un 
bajo nivel de reconocimiento de la movilidad de otras 
poblaciones como las costeras y selváticas. 

Nuestro objetivo en este artículo es contribuir al debate, 
centrándonos en la pregunta de quiénes realizaban los 
viajes largos en el pasado. Para esto, documentamos aquí 
los contextos de nueve individuos enterrados a lo largo 
de un conjunto de vías prehispánicas que conectaban la 
costa con el interior en el norte de Chile. Utilizando un 
enfoque bioarqueológico, esperamos poder ofrecer una 
perspectiva innovadora sobre la movilidad en el pasado, 
poniendo en relieve a los agentes específicos que dieron 
vida a la circulación transversal de personas y productos 
en el desierto de Atacama.

D	Contribuciones de la arqueología vial

Las redes viales en cuanto son una manifestación directa 
de la movilidad, nos permiten visualizar la red efectiva de 
conexiones intra e interregionales, brindando una ima-
gen de integridad, continuidad y unidad de un amplio 
territorio sobre las relacionales entre grupos humanos 
espacialmente distanciados pero socialmente vinculados 
notablemente entre sí. Mantener activas las relaciones 
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de intercambio societales implicó necesariamente el mo-
vimiento de gente y bienes por las vías de tránsito, por 
lo que si hay una condición obligatoria, intermediaria 
y de gran envergadura en todo este proceso, es la de la 
circulación y el transporte. Tal como lo han hecho notar 
distintos autores, al ser las redes viales el resultado de 
estrategias tecnológicas, políticas, económicas y simbó-
licas de toda sociedad, su estudio nos proporciona infor-
mación de primer nivel para lograr un acercamiento a las 
estrategias de interacción y la organización social (Earle 
1991; Trombold 1991; Erickson 2000). 

La imagen prevaleciente que nos muestra la etnografía 
andina es que la movilidad caravanera estaba organi-
zada al nivel de las unidades productivas domésticas, 
conformada por pequeños grupos que integraban a los 
hombres de la familia o con relación de compadrazgo. 
Aunque las caravanas incaicas parecen haber tenido ta-
maños considerables, con un centenar o más de llamas 
y numerosos hombres, datos etnográficos presentan un 
modelo que podría representar más de cerca el patrón 
preincaico en el área atacameña, en el que grupos peque-
ños viajaban con una docena de animales. Estos exten-
sos desplazamientos con recuas de llamas podían durar 
desde varios días hasta varios meses, recorriéndose dis-
tancias que alcanzaban entre los 20 a 30 km diarios. Las 
recuas de llamas, por su parte, la componían animales 
machos que eran castrados y adiestrados especialmente 
para tales fines, pudiendo cargar cada uno normalmente 
entre 20 y 30 kg, y hasta un máximo de 46 kg (Brow-
man 1974; Casaverde 1977; Flores Ochoa 1977; Inamura 
1986; Lecoq 1987; Göbel 1998; Nielsen 1997, 2001). De 
acuerdo a la etnografía, por lo tanto, se trataba de una 
actividad altamente especializada que comprometía ex-
clusivamente a los hombres del grupo base.

La arqueología surandina ha demostrado que los viajes ca-
ravaneros ya estaban plenamente consolidados a lo menos 
hace 3500 años. Desde el inicio del período Formativo 
existen evidencias claras de que los viajes caravaneros fue-
ron efectivamente una estrategia altamente consolidada 
(Cartajena 1994; Núñez y Dillehay 1995 [1979]; Nielsen 
2006; Pimentel 2008). Recientemente se ha podido am-
pliar el modelo para el desierto de Atacama, determinán-
dose que, junto con una modalidad caravanera, funcionó 
sincrónicamente otra estrategia que tuvo objetivos, intere-
ses y alcances diferenciados. Es lo que se sintetizó como 
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una modalidad costera promovida por poblaciones proce-
dentes del litoral Pacífico y que accedían hasta el interior 
(Depresión Intermedia y oasis de valles bajos) con el ob-
jetivo principal de aprovisionarse directamente de deter-
minados recursos (líticos y vegetales), bajo una estrategia 
logística y con un alcance espacial restringido (Pimentel 
et al. 2010a, 2011a). Las evidencias de los senderos, cam-
pamentos de descanso y del entierro circunstancial de un 
viajero costero masculino del formativo en la Depresión 
Intermedia, fueron consistentes en precisar que las po-
blaciones costeras tuvieron también su propio sistema de 
movilidad multidireccional, lo que además sugería que 
eran igualmente los hombres los encargados exclusivos de 
realizar estos viajes desde la costa hacia el interior (Cases et 
al. 2008; Pimentel et al. 2011; Knudson et al. 2012).

En el presente artículo presentamos el análisis de nue-
ve viajeros que fueron enterrados a la vera de senderos 
prehispánicos en el desierto absoluto de Atacama, en el 
sector de Calate, los cuales muestran una sugerente di-
versidad que nos permite contrastar y ampliar la discu-
sión sobre las modalidades de movilidad y sus agentes. 
Esta muestra de viajeros prehispánicos que fallecieron en 
pleno tránsito y que cubren un rango temporal que abar-
ca desde el Formativo Temprano hasta el período Inka 
(ca. 821 AC - 1536 DC), resulta de alta relevancia para 
responder más fehacientemente la pregunta sobre las 

características de los viajeros, y especialmente sobre sus 
condiciones biológicas, origen zonal, sexo y perfil etario.

D	El caso de estudio: Calate

El sector de Calate se ubica en la actual frontera entre la 
Región de Antofagasta y Tarapacá, donde el río Loa con-
fluye con la Quebrada Amarga y se produce el desvío fi-
nal de su cauce hacia el poniente (Figura 1). Corresponde 
a una planicie desértica con sectores de arenales, carcana-
les y de limo suelto, cruzada por serranías bajas y cerros 
islas, siendo los cerros de Calate los más altos de toda 
el área (1.170 m.s.n.m.). En términos de las conexiones 
viales, en este sector se entrecruzan distintos senderos 
prehispánicos que conectaban tanto el área atacameña, 
vía Quillagua, como también el área tarapaqueña con Ca-
leta Huelén en la costa (desembocadura del río Loa). Esta 
posición geográfica vial privilegiada de Calate, donde 
confluyeron viajeros procedentes a lo menos de la costa, 
Tarapacá y Atacama, constituyó el motivo principal para 
analizar sistemáticamente el sector y con ello abordar las 
diferencias temporales y culturales de los viajeros prehis-
pánicos en el desierto de Atacama. 

En el tramo vial que va desde la confluencia de Quebrada 
Amarga con el Loa hasta Caleta Huelén, identificamos 

Figura 1. Mapa del área de estudio, con los sitios mencionados en el texto y las rutas que conectaron la desembocadura del río Loa y la 
confluencia con Quebrada Amarga.
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28 sitios arqueológicos que dan cuenta de la movilidad 
entre la costa y el interior desde el Arcaico Medio hasta 
los períodos tardíos (Tabla 1). Se reconocieron sitios mo-
nofuncionales (n=17), algunos de ellos exclusivamente 
habitacionales (n=8), geoglifos y grabados (n=4), posi-
bles tumbas (n=3), estructuras ceremoniales (n=1) y de 
señalización (n=1). Los otros casos corresponden a sitios 
multifuncionales (n=11), que compartieron diferencial-
mente en una misma locación actividades habitacionales 
con estructuras ceremoniales, o bien con representacio-
nes rupestres y/o con tumbas (Pimentel 2009; Pimentel 
et al. 2010b). Es dentro de este último grupo que se en-
cuentra el conjunto de contextos mortuorios que aquí 
analizamos.

D	Contribuciones de la perspectiva 
	 bioarqueológica

La bioarqueología se define como el estudio contextual 
de los restos humanos recuperados de sitios arqueológi-
cos (Buikstra y Beck 2006). Basándose históricamente 
en los análisis médicos sobre esqueletos, la bioarqueolo-
gía contemporánea se ha expandido más allá de la bio-
logía y es una práctica multidisciplinaria que se centra 
en la fuerte incorporación de la información cultural 
proveniente de los contextos arqueológicos, con el fin 
de relacionar mejor a los individuos con sus experien-
cias vividas. Dentro de las corrientes bioarqueológicas 
contemporáneas (Buikstra et al. 2011: 9), destacamos el 
marco osteobiográfico inicialmente defendido por Saul 
(1972) y más tarde desarrollado por Robb (2002) para 
estudiar al ser humano durante el curso de la vida. Saul 
(1972: 8) propone reconstruir la historia de vida registra-
da en los huesos a partir de un análisis detallado de la 
vida de los individuos (p.e. Stodder y Palkovich 2012). 
Las osteobiografías frecuentemente toman la forma de 
descripciones exhaustivas y bien contextualizadas de los 
esqueletos individuales, intentando además en muchos 
trabajos contemporáneos, entender la relación entre los 
procesos biológicos y sus interpretaciones culturales al 
nivel de los individuos (Boutin 2011). Esta perspectiva 
nos permitirá aprehender de manera más integrada la 
vida y las características principales de los viajeros. 

En el presente trabajo combinamos los enfoques de la 
arqueología vial con la osteobiografía para explorar la 

vida de nueve individuos enterrados en el área de Calate, 
a partir de las cuales realizaremos un análisis más con-
textualizado de los viajeros postarcaicos del desierto de 
Atacama.

D	Métodos bioarqueológicos

Las perspectivas bioarqueológicas y osteobiográficas 
nos brindan una oportunidad de lograr un acercamien-
to privilegiado a nivel del individuo o el agente mismo 
que fallece en el ejercicio del viaje. Para el análisis bioar-
queológico de los restos óseos, nos centramos en cuatro 
elementos específicos: características demográficas, mo-
dificación del cráneo, patologías (incluyendo lesiones 
traumáticas) y contexto del entierro. La recopilación de 
datos para los restos óseos se basó en protocolos estándar 
(Buikstra y Ubelaker 1994; Steckel y Rose 2002; Buzon et 
al. 2005). El sexo fue determinado principalmente sobre 
la base de las características dimórficas del cráneo y pelvis 
y la asignación etaria fue otorgada en base a la morfología 
de la sínfisis pubiana y el grado de fusión de las suturas 
craneanas (Buikstra y Ubelaker 1994), dando preferencia 
a la primera cuando presente. Para los niños, la edad se 
determinó en base al desarrollo dental, fusión de las epí-
fisis y medición de los huesos largos (Buikstra y Ubelaker 
1994). Es necesario precisar que la variabilidad tanto en el 
estado de conservación de los individuos como en las re-
giones anatómicas presentes en cada entierro no permitió 
en algunos casos la recolección de todos los datos.

La importancia del estudio de las modificaciones cra-
neanas radica en su uso como expresión visible de dis-
tinciones sociales (p.e. Torres-Rouff 2002, 2008; Blom 
2005). Se examinaron los cráneos para identificar mo-
dificaciones intencionales en su forma mediante cintas o 
almohadillas rígidas, práctica que se ha vinculado a dis-
tintos grupos sociales. Aquellos cráneos que carecían de 
signos claros de alteración deliberada se calificaron como 
sin modificación, ya que es probable que las variaciones 
pequeñas en su forma, aunque visibles en el esqueleto, no 
fuesen detectables a través de la piel y del pelo en las per-
sonas vivas. Los individuos que presentaron alteraciones 
más prominentes se agruparon en categorías amplias, 
basadas en una modificación de las definiciones propues-
tas originalmente por Dembo e Imbelloni (1938): circu-
lar (circunferencial) o tabular (fronto-occipital) con sus 
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variantes erecta u oblicua; la constricción circunferencial 
que resulta en la deformación circular produce un cráneo 
alargado y estrecho, mientras que la modificación tabular 
crea una compresión anteroposterior que, además, resul-
ta en la expansión lateral de la cabeza. Probablemente 
ambos tipos de modificación craneana eran visiblemente 
diferentes en el individuo vivo. 

A pesar de existir una variabilidad significativa al interior 
de estas categorías más amplias, los grandes tipos reflejan 
diferencias estructurales en la práctica y marcan el acto 
intencional de modificar la forma de la cabeza, permi-
tiendo simplificar el análisis clasificando visualmente las 
cabezas en formas de cráneos alargados o ensanchados. 
Estas diferencias se han relacionado tradicionalmente 
con ciertas áreas geográficas. Por ejemplo, el uso de las 
deformaciones circulares en el área de los Chinchorro y 
en el altiplano boliviano (Marroquín 1944; Arriaza 1995), 
mientras que las formas tabulares son las más comunes 
en el interior del desierto chileno (Torres-Rouff 2007). 
Estas asociaciones, sin embargo, no son absolutas sino 
solo representan tendencias, ya que son muchos los luga-

res donde se encuentran ambas formas entre grupos que 
vivieron y se enterraron juntos sus muertos.

Se documentaron a su vez todas las evidencias de pato-
logías. Esto incluyó datos como la presencia de osteoar-
tritis, probablemente debido en parte al uso constante 
del cuerpo durante largos viajes, y las lesiones traumá-
ticas que pudiesen mostrar eventos de violencia y acci-
dentes a lo largo de la vida de un individuo o durante 
sus últimos momentos mientras transitaba estas rutas. 
Las heridas fueron documentadas con referencia a su ta-
maño, ubicación y estado de la cicatrización (Buikstra y 
Ubelaker 1994; Walker 1989; Larsen 1999). En cuanto 
al tipo de lesiones, el trauma en el esqueleto post-cranea-
no se asocia frecuentemente con lesiones accidentales o 
estrés laboral (Walker 1989; Neves et al. 1999; Standen 
y Arriaza 2000), siendo común este tipo de fracturas en 
poblaciones que ocupan terrenos peligrosos. Por otro 
lado, tanto los traumatismos craneanos como las heri-
das defensivas, además de los signos de traumas causa-
dos por armas, proporcionan las evidencias más fuertes 
de violencia interpersonal (Walker 1989), de modo que 

Arte Rupestre Estructuras Ceremoniales Evidencia Habitacional

Código 
Sitio

Geoglifos
Líneas de 

piedra
Amontonamientos 

irregulares
Estructura 
monticular

Sepulcro Estructuras Depresiones Tumbas
Componentes 

Cerámicos

Cronología 
Relativa 

(Período)

CH-1 X X X X 2 Loa - San Pedro
Formativo Tardío/ 
Intermedio Tardío 
- Tardío/ Histórico

CH-2 X X X 2 Loa - San Pedro
Formativo Tardío/ 
Intermedio Tardío 

- Tardío

CH-3 Sur X X X 1

Tarapacá- Loa 
Inferior / NOA// 
Loa - San Pedro/ 

Altiplano Meridional

Formativo Tardío/ 
Intermedio Tardío 

- Tardío

CH-3 
Norte

X X X 1

Tarapacá - Loa 
Inferior/ Loa - San 
Pedro/ Altiplano 

Meridional

Formativo Tardío/ 
Intermedio Tardío 

- Tardío

CH-7 X X X X 1
Tarapacá - Loa 

Inferior/ 
Loa - San Pedro

Formativo Tardío/ 
Intermedio Tardío 

- Tardío

CH-9 X X 2

Loa - San Pedro/ 
Tarapacá - Loa 

Inferior - Altiplano 
Meridional/ Costero 

(Taltal - Cobija)

Formativo Tardío?/ 
Intermedio Tardío 
- Tardío/ Histórico

CH-18 X 1

Tabla 1. Detalles de los sitios con contextos mortuorios excavados en el sector de Calate.
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la identificación de estas lesiones nos permitirá distin-
guir si algunos de estos individuos fueron víctimas de 
ataques. Por último, se examinaron los restos en busca 
de traumas peri-mortem o heridas que ocurren cercanas 
al momento de la muerte, que, aunque difíciles de identi-
ficar, cuando están presentes proporcionan la evidencia 
más directa de conflictos letales, que en este caso habla-
rían de ataques en la ruta.

Finalmente, se consideró para cada caso su contexto ar-
queológico, lo que incluyó la ubicación de la tumba, el 
período en que vivió cada individuo y la manera en que 
fue enterrado. La ubicación de las tumbas se consideró 
en relación a las rutas y a otras evidencias arqueológicas, 
mientras que la adscripción temporal de cada viajero se 
realizó mediante el fechado radiocarbónico de ocho de 
los nueve individuos a partir de muestras de restos óseos. 
En cuanto a la manera en que fueron enterrados, se tomó 
en cuenta el estilo de la construcción de cada tumba, las 
que variaron desde algunas muy expeditivas hasta otras 
que requirieron gran inversión de trabajo, considerándo-

se además la variedad y abundancia de las ofrendas en 
cada caso.

Es la combinación de todos estos datos la que nos permi-
tirá acercarnos a la vida de estas personas que murieron 
viajando por el desierto de Atacama, partiendo de la pers-
pectiva del individuo para luego proponer una visión más 
global de la experiencia de la muerte y tratamiento de los 
muertos a lo largo de las rutas.

D	Contextos mortuorios de Calate

Comenzaremos con una breve discusión sobre las tum-
bas en relación a su ubicación y aspectos formales, para 
luego seguir con una descripción más detallada de los 
contextos mortuorios propiamente tales. Un primer 
punto a resaltar es que los nueve entierros recuperados 
en el sector de Calate estaban asociados con recintos 
habitacionales y/o estructuras ceremoniales a nivel de 
sitio, aunque con una tendencia a la sectorización del 

Individuo Sexo Edad Posible lugar de origen
Deformación 

Craneana
Fechas (2 sigma)1

CH 1.2 Femenino 30-40 Costa --
134-356 cal DC [0.97214]

366-380 cal DC [0.02786]

CH 2.1 Femenino 30-40 Costa -- 342-540 cal DC [1]

CH 2.5 Masculino 30-40 Interior
Tabular erecto (leve a 

moderado)
688-754 cal DC [0.253042]
756-890 cal DC [0.746958]

CH 3.7 Indeterminado 4-6 Años Costa
Tabular oblicuo 

(fuerte)

140-156 cal DC [0.020454]
167-195 cal DC [0.038343]

209-400 cal DC [0.941203]

CH 3.8 Masculino 30-40 Costa --
1302-1364 cal DC [0.57664]
1376-1421 cal DC [0.42336]

CH 7.5 Indeterminado Adulto Interior Ausencia --

CH 9.1 Indeterminado <6 Meses -- Ausencia
1449-1522 cal DC [0.543322] 
1536-1626 cal DC [0.456678]

CH 9.6 Masculino 20-30 -- --
43 cal AC - 139 cal DC [0.981657]

157-169 cal DC [0.009016] 
197-208 cal DC [0.009327]

CH 18.1 Masculino 20-40 Interior --
821 cal -537 cal AC [0.994439] 
530 cal -524 cal AC [0.005561]

Tabla 2. Resumen de información bioarqueológica y fechados directos de los individuos excavados en el área de Calate.

1	 Todas las fechas se obtuvieron del University of Arizona Accelerator Mass Spectroscopy Laboratory. La edades radiocarbónicas 
	 fueron calibradas en Calib 6.0 (McCormac et al. 2004; Stuiver et al. 2005) usando la curva SHCAL04.



173
Nº 43 / 2012
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Christina Torres-Rouff, Gonzalo Pimentel y Mariana Ugarte ¿Quiénes viajaban? Investigando la muerte de viajeros prehispánicos en el desierto de Atacama…

espacio mortuorio que, en siete casos, estaba diferen-
ciado de las otras estructuras y alejado del eje de trán-
sito. Solo dos tumbas (CH2.5 y CH3.8) se dispusieron 
directamente sobre áreas habitacionales y en cercanía a 
los senderos, una de las cuales (CH2.5) incluso reocupó 
el interior de una estructura previamente usada como 
campamento de descanso. 

Otro aspecto significativo es el tipo de construcción 
mortuoria, distinguiéndose dos extremos formales y una 
situación intermedia. En primer lugar identificamos dos 
casos de estructuras aéreas con entierros visibles, en que 
los cuerpos fueron dispuestos sobre la superficie y luego 
cubiertos con una estructura simple de piedras, dejan-
do parte del cuerpo expuesto (tumbas CH2.1 y CH2.5); 
ambos casos corresponden a entierros secundarios, por 
lo que su expeditividad constructiva parece relacionarse 
justamente con la remoción y/o traslado post-mortem 
que acusan. Esta modalidad se vincula con entierros 
del período Formativo Tardío y el período Medio. Una 
situación intermedia se observó en dos tumbas (CH3.8 
y CH18.1), correspondientes a entierros superficiales, 
pero donde se invirtió una mayor energía que generó 
una estructura semi monticular (de plantas lineal y oval) 
de baja altura, aunque lo suficientemente cubierta para 
no mostrar restos mortuorios expuestos en superficie. 
Esta práctica fue fechada tanto en el período Formati-
vo Temprano como en el período Intermedio Tardío, lo 
que la vincularía más con situaciones particulares que 
tuvieron que resolver los viajeros, que con prácticas de 
temporalidad específica. En el otro extremo se encuen-
tran los entierros en fosas circulares, las que ostentan la 
mayor inversión de trabajo, variedad contextual y, por lo 
general, la mejor conservación (tumbas CH1.2, CH3N.7, 
CH7.5, CH9.1 y CH9.6). En superficie se encuentran 
demarcadas por amontonamientos simples de piedras 
rellenados con sedimento, otorgándoles un aspecto mon-
ticular. Ésta fue una práctica mortuoria que se desarrolló 
en distintos períodos, involucrando el período Forma-
tivo Medio, el período Intermedio Tardío y el período 
Inka/Colonial Temprano. 

De acuerdo a la relación con las conexiones viales (Figu-
ra 1), podemos establecer que la tumba del sitio CH18 se 
asociaba con senderos que comunicaban Quillagua con 
la costa. El resto de los entierros se ubicaron en sectores 
que muestran un alto grado de superposiciones, desvíos y 

ramales de senderos donde las diversas vías procedentes 
de Atacama, Tarapacá y la costa confluyen, por lo que no 
pudieron ser asignados a conexiones más particulares.

En cuanto a los contextos mortuorios excavados, los aná-
lisis bioarqueológicos revelaron una importante variedad 
de individuos y ajuares, contextos que describiremos a 
continuación en orden cronológico (Tabla 2).

Período Formativo

Se identificó un único entierro perteneciente al período 
Formativo Temprano (CH18.1), indicando el uso tempra-
no de esta red vial entre la costa y el interior. El cuerpo 
estaba dispuesto directamente sobre la superficie y cu-
bierto con un pequeño montículo suboval de piedras y 
sedimento, quedando parcialmente expuesto después de 
algún tiempo. Este es un patrón que se repite a lo largo 
del tiempo y es indicativo de los casos en que un indivi-
duo es enterrado de manera muy expeditiva y con baja 
inversión mortuoria, lo que alude a un contingente mí-
nimo, quizás un único acompañante, que lo entierra sin 
la posibilidad de replicar las prácticas mortuorias locales. 
Los huesos estaban muy meteorizados, pero a pesar de 
que no se pudo analizar el esqueleto para identificar trau-
ma o modificación craneana, se determinó que la tumba 
contenía los restos de un adulto masculino entre 20 y 40 
años de edad, quien evidenciaba una leve osteoartritis en 
las rodillas. El entierro contenía escaso material cultural 
asociado y, aunque éste incluía restos de pescado y otros 
productos marinos, al parecer se trataría de un individuo 
vinculado con el interior.5 

Del período Formativo Medio, se identificó también un 
único entierro (CH9.6), el cual fue substancialmente 
intervenido post-mortem. Bajo un túmulo circular de 
baja altura y cubierto con piedras dispersas se pudo ob-
servar una fosa poco profunda que contenía la pelvis y 
los miembros inferiores de un hombre de 20 a 30 años, 
momificados naturalmente. Cabe destacar que el resto 
del cuerpo estaba ausente, aunque la forma y tamaño de 
la fosa parecen indicar que sí estuvo enterrado en algún 

5		  Esto de acuerdo a recientes análisis de paleodieta basados en 
isótopos estables de carbono y nitrógeno, que sugieren una dieta 
compuesta mayoritariamente por recursos del interior para los 
últimos 10-30 años de la vida del individuo (Pestle et al. Ms).
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Figura 2. Detalle del entierro CH1.2 durante la excavación, donde se observa la fosa en que fue depositado el individuo y algunos de los 
elementos que componían su ajuar. 

Figura 3. Detalle del contexto mortuorio CH3N.7 durante la excavación; junto al esqueleto del niño se observan algunas de
 las ofrendas que lo acompañaban, incluyendo restos de pescado.
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momento. El análisis de los escasos restos óseos presen-
tes no evidenció patologías ni traumas. Tampoco se ob-
servaron ofrendas. 

Dos individuos pertenecientes al período Formativo Tar-
dío (CH1.2 y CH3N.7) fueron enterrados en fosas que 
requirieron mayor inversión constructiva, pese a lo cual 
son bastante diferentes entre sí. CH1.2 es la tumba de 
una mujer de 30 a 40 años de edad, tratándose de un en-
tierro primario en una fosa de casi un metro de profun-
didad. El cuerpo presenta un alto grado de momificación 
natural, pero con una remoción post-mortem del cráneo 
y otros elementos del tórax; consistente con esto, en la 
excavación se pudo reconocer una intervención poste-
rior que disturbó parcialmente el entierro. Las piernas se 
encontraban atadas con cordeles, probablemente como 
parte del procesamiento del cuerpo para el entierro. El 
análisis de los restos óseos que pudieron ser observados 
no evidenció traumas o patologías. Destacan las nume-
rosas ofrendas que acompañaban a esta mujer, las cuales 
incluían una bolsa anillada en fibra vegetal que contenía 
conchas de choro (Choromytilus chorus), un embarrilado de 
fibras vegetales, una vestimenta de cuero de ave marina 
que estaba adosada al cuerpo, un cobertor púbico de fibra 
vegetal compuesto de varios cordeles gruesos, fragmen-
tos de tejido y cerámica, una aguja de hueso pulido, lascas 
líticas, y un cuenco abierto de cestería fina (Figura 2). El 
conjunto del material cultural sugiere el origen costero 
del individuo. Se debe notar que tres fragmentos de cerá-
mica pertenecían a un cántaro del tipo Turi Rojo Alisado 
del período Intermedio Tardío, algo que puede sugerir el 
momento de intervención post-mortem de la tumba.

La tumba CH3N.7 fue encontrada aislada de la ruta, a 
los pies de cerros bajos (Figura 3). Se trata de un entierro 
primario en fosa, con gran inversión de trabajo y abun-
dantes ofrendas acompañando los restos de un niño de 
4 a 6 años de edad, con una deformación tabular oblicua 
bien marcada. No hay señales de patologías en los restos 
óseos. Del interior de la fosa se recuperó un cuenco de 
cestería que contenía un pequeño vasito cónico de cerá-
mica y un fragmento distal de pipa de cerámica asociada 
con el Noroeste Argentino; se ofrendaron también dos 
vasijas completas, ocho astiles embarrilados con restos 
de plumas en su parte distal, y los restos de una vesti-
menta de cuero de ave marina, la cual frecuentemente se 
asocia con individuos costeros. Se identificó además un 

coxal adulto asociado a este entierro, que puede ser evi-
dencia de una intervención secundaria. 

Finalmente, la tumba CH2.1 fue fechada con un rango 
de calibración que abarca desde los finales del período 
Formativo Tardío hasta los inicios del Período Medio, 
aunque culturalmente se vincularía con el Formativo 
Tardío.6 Corresponde a un entierro superficial secun-
dario y sin mayor inversión de trabajo. Los restos están 
bastante meteorizados y el cuerpo parcialmente desarti-
culado post-mortem, indicando que estuvo parcialmente 
expuesto. Contenía el esqueleto de una mujer de 30 a 40 
años de edad que fue cubierta con un amontonamiento 
de piedras grandes. No se notó evidencia de traumas ni 
de otras patologías y la destrucción del cráneo no per-
mitió el análisis de modificación craneana. Como ajuar, 
poseía solamente un tipo de vestimenta de cuero de ave 
marina que sugiere un origen costero. 

Período Medio

Una sola tumba (CH2.5) fue asignada directamente 
al período Medio. Al igual que el caso anterior, corres-
ponde a un entierro superficial y secundario, sin mayor 
inversión de trabajo. El cuerpo se encontraba bastante 
meteorizado y parcialmente desarticulado post-mortem, 
indicando que parte de él estuvo también expuesto por 
un tiempo. Se trata de un hombre de 30 a 40 años de 
edad, con deformación craneana leve de forma tabular 
erecta (estilo asociado al interior; Torres-Rouff 2007) y 
un desgaste dental severo (documentado también para 
las poblaciones del interior; Hubbe et al. 2012). Al pa-
recer, la tumba correspondería a la reutilización de un 
espacio de carácter habitacional, donde el cuerpo fue 
depositado sobre un textil y luego simplemente cubierto, 
sin excavarse una fosa. En contraste con la mujer enterra-
da en el mismo sitio, este individuo estaba acompañado 

6		 Se debe precisar que en todo el artículo las referencias al período 
Medio se ocupan operacionalmente para dar cuenta de la secuen-
cia temporal regional (ca. 500-900 DC) y no alude en ningún 
caso a las relaciones o evidencias de la influencia directa del 
Estado tiwanakota. Dado que los contextos viales son espacios 
esencialmente multiculturales, incluso con presencia de alfarería 
tiwanakota en algunas vías del desierto, resultaría totalmente 
vago y poco operacional diferenciar la tradicional distinción entre 
nodos con o sin presencia del período Medio para el caso de los 
espacios de movilidad internodal. 
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por una gran variedad y abundancia de ofrendas comesti-
bles, incluyendo pescado y algarrobo. 

Períodos Tardíos

Dos de las tumbas de Calate pertenecen al período In-
termedio Tardío (CH3.8 y CH7.5). El entierro CH3.8 co-
rresponde a un hombre de 30 a 40 años de edad y sin 
evidencia de patologías. Su disposición sobre la vía y 
caído de manera extendida sobre su frente parece indi-
car que tuvo una muerte repentina; fue cubierto por un 
amontonamiento bajo de piedras, de tendencia lineal. 
La destrucción de su cráneo post-mortem no permitió 
determinar si presentaba deformación craneana. El cuer-
po se encontró bastante meteorizado en su lado poste-
rior, acompañado por una gran variedad de comestibles 
(maíz, pescado, algarrobo y chañar), además de fragmen-
tos de cerámica tardíos (Figura 4). Destacase una línea de 
pigmento rojo pintada en su miembro superior izquier-
do, mientras que una de las piedras que cubría el cuerpo 
tenía restos de pigmento del mismo color (Figura 5). 

La tumba CH7.5 corresponde a un entierro primario en 
fosa, con una enorme inversión de trabajo y abundantes 
ofrendas. Este adulto de sexo indeterminado se encuen-
tra casi completamente momificado naturalmente. El 
individuo fue enterrado sentado y apoyado sobre una 
piedra grande. No muestra evidencia de modificación 
craneana y su alto grado de preservación no permitió el 
examen de traumas y patologías a partir de sus huesos. 
Se pudieron reconocer varios textiles diferentes, ya que al 
parecer el cuerpo fue depositado completamente enfar-
dado, y también se observaron gruesos cordeles blancos 
de cuatro hebras agarrados en grandes nudos tras la es-
palda, los que probablemente formaron parte de un fal-
dellín. El individuo fue enterrado vistiendo dos sandalias 
de cuero junto a una tercera sandalia depositada a modo 
de ofrenda sobre su hombro izquierdo; lo acompañaban 
también dos husos completos de madera, con sus palos 
y torteras de forma cónica y los restos de una bolsita de 
fino textil blanco, la que contenía un marlo de maíz y 
algunas vainas de algarrobo completas (Figura 6). Todo 
esto lo vincula con las poblaciones del interior. 

La última tumba (CH9.1) pertenece a los últimos mo-
mentos del período Tardío, entre el período Inka y prin-
cipios de la era Colonial. Este individuo fue enterrado en 

una fosa y cubierto con una manta de cuero de ave mari-
na. Corresponde a un neonato de menos de seis meses 
de edad, cuyo esqueleto se conservó de manera excelen-
te. Como esperaríamos, el cuerpo no muestra señales de 
violencia o patologías. Tampoco presenta modificaciones 
en la forma del cráneo. Junto con el fardo, se encontra-
ron numerosas ofrendas: cerámica monocroma negra (al 
parecer, un vasito), malla de red, carpos de algarrobo, un 
marlo de maíz, textilería, cordelería, y restos de pescado. 
Se debe notar que, semejante al entierro tardío de CH3.8, 
cerca de la tumba de CH9.1 se encontraron dos piedras 
con pigmento rojo, posiblemente relacionadas a rituales 
que formaron parte del entierro.

D	Viajeros en otras rutas del área 
	 circumpuneña y valles occidentales

Estos individuos de Calate no son los únicos cuerpos de 
viajeros que han sido documentados en el árido espacio 
del norte de Chile. Además de breves menciones de tum-
bas en pleno desierto (p. e. Bollaert 1860; Núñez 1976; 
Briones y Castellón 2005), se han publicado investiga-
ciones que documentan otros viajeros prehispánicos en 
el área circumpuneña y Valles Occidentales (Tabla 3, ver 
Figura 7), donde se relatan dos enterramientos en Cerro 
Mono, en la Región de Tarapacá (Briones et al. 2005); un 
viajero muerto en el área de El Toco (Cases et al. 2008; Pi-
mentel et al. 2011; Knudson et al. 2012) y los restos de dos 
individuos cerca del río Quepiaco, asociados a un paso 
transcordillerano (Barón 1999).7 Estos individuos reafir-
man algunos de los elementos que hemos documentado 
en las personas enterradas en Calate. 

En el caso de Cerro Mono, los dos entierros se encuen-
tran asociados a geoglifos (Briones et al. 2005: 209). El 
primero (tumba 1) se trata de un niño de 10 a 12 años 
cuyo contexto se encontraba alterado. Este individuo 
juvenil estaba envuelto en cuero de ave marina y lleva-
ba faldellín, ambos elementos asociados con un origen 
costero por los autores. Tenía el cráneo modificado de 
forma circular oblicua. Los autores obtuvieron una fe-

7		  Excluimos aquí los trabajos sobre los “viajeros” de Pulacayo ya 
que investigaciones más recientes indican que el área tuvo una 
densa ocupación y no funcionó como nodo interregional (com. 
pers. Axel Nielsen 2012; Cruz 2009; Lechtman et al. 2010).
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Figura 4. Detalle del entierro CH3.8 durante la excavación, destacando la posición del cuerpo, meteorización del cráneo 
y ofrendas vegetales.

Figura 5. Piedra con restos de pigmento rojo que formaban parte de la tumba CH3.8.

Figura 6. Detalle del entierro CH7.5 durante la excavación, donde se observa la fosa en que fue depositado el individuo y los elementos 
que componían su ajuar.
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cha radiocarbónica para esta tumba que la sitúa en el 
período Arcaico Tardío final o Formativo Temprano 
(3.110±40 C14 AP; Briones et al. 2005: 213), que resulta 
ser más temprana que los geoglifos a su alrededor. La 
tumba 3, por su parte, contenía los restos de una mujer 
de 25 a 30 años que estuvieron expuestos por un tiempo 
antes de ser cubiertos por piedras (Briones et al. 2005: 
211). Los restos estaban muy destruidos y no proveye-
ron muchos detalles, pero los autores también sugieren 
un origen costero para esta mujer, aunque de fecha más 
tardía que la tumba 1. 

El individuo encontrado en El Toco, en plena Depre-
sión Intermedia (Cases et al. 2008; Pimentel et al. 2011; 
Knudson et al. 2012) fue sujeto a numerosos estudios, los 
cuales arrojaron un origen costero y fecha Formativa para 
este hombre que murió entre los 28 y 35 años de edad. 
La preservación de sus restos no permitió hacer análisis 
de modificación craneana, ya que el cráneo estaba frag-
mentado y sufrió deformación post-mortem. Los huesos 
disponibles no mostraron evidencias de heridas traumá-
ticas. Estos tres individuos de diversas edades y géneros 
muertos en las tierras bajas del desierto absoluto apoyan 
nuestra idea de que la movilidad andina incluía a grupos 
familiares completos, con estrategias más diversas que 
las propuestas tradicionalmente.

Moviéndonos a tierras altas, en los alrededores del río 
Quepiaco, a 4.700 m.s.n.m. se recuperaron dos indivi-
duos que parecen haber muerto en el mismo momento. 
Aunque no se entregan muchos detalles sobre el contex-
to mortuorio, se tratan de jóvenes masculinos de 18 a 
25 años de edad, uno de ellos con deformación tabular 
oblicua (Barón 1999). En contraste a muchos de los otros 

viajeros documentados, éstos nunca fueron enterrados o 
cubiertos, quedando simplemente depositados entre las 
piedras donde murieron, preservándose las vestimentas 
y el material cultural que portaban. Desafortunadamen-
te, no se establece a qué época pertenecieron, aunque a 
partir del tipo de túnica que llevaban, corresponderían al 
período Intermedio Tardío (900-1450 DC). 

Junto a los individuos de Calate, el conjunto de estos da-
tos nos muestra que la muerte en tránsito no fue una si-
tuación inusual. Gracias a la notable preservación de los 
restos en el ambiente árido del norte de Chile, es posible 
estudiar los viajes precolombinos desde una perspectiva 
que considera a los viajeros mismos. 

Vida y muerte en las rutas

Como acabamos de ver, Calate no es el único lugar que 
alberga restos de viajeros muertos en ruta; éstos se han 
documentado en otros lugares del norte de Chile y alti-
plano boliviano, y probablemente reflejan una realidad 
que formaba parte de los viajes de larga distancia reali-
zados por estas poblaciones. En términos económicos, 
las rutas que atraviesan Calate conectan los abundantes 
recursos marinos de la costa y la desembocadura del río 
Loa con las zonas boscosas de Quillagua. Por otra parte, 
las rutas siguen desde la confluencia de Quebrada Amar-
ga con el río Loa también hacia el norte, a Tarapacá. Estas 
conexiones nos hablan entonces de la anhelada comple-
mentariedad de recursos, las que en esencia sirven como 
importantes vías entre poblaciones diversas. 

Llama la atención la relativamente alta cantidad de muer-
tos en tránsito registrados en esta área tan acotada. Es 

Individuo Sexo Edad Período (Fecha) Referencias

Cerro Mono 1 Indeterminado 10-12 años
Formativo Temprano

(Cal. 1.420-1.380 a.C.)
Briones et al. 2005

Cerro Mono 3 Femenino 25-30 años -- Briones et al. 2005

El Toco Masculino 28-35 años
Formativo Tardío (Cal. 40-230 d.C.; Cal. 

60-240 d.C.)
Cases et al. 2008; Pimentel et al. 2011; 

Knudson et al. 2012)

Paso de Quepiaco 1 Masculino 18-25 años -- Barón 1999

Paso de Quepiaco 2 Masculino 18-25 años -- Barón 1999

Tabla 3. Resumen de los restos de viajeros documentados en otros sitios del área. 
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Figura 7. Mapa del norte de Chile y suroeste boliviano, indicando los sitios donde se han encontrado viajeros muertos en ruta 
mencionados en el texto.

posible que tal situación derive de que en esta región se 
hicieron la mayor cantidad de estudios sobre el tema, 
pero también cabe mencionar la ubicación geográfica 
de Calate, en pleno desierto y distante de los parches de 
recursos, al tratarse de un área cuyas condiciones am-
bientales son extremas, con altas temperaturas, fuertes 

vientos y una importante inaccesibilidad respecto al río 
que aquí corre al fondo de un profundo y escarpado ca-
ñón. No resulta difícil imaginar que estas condiciones 
hayan creado un ambiente desafiante para los viajeros, 
situación que perduró en el registro arqueológico bajo 
la forma de estas tumbas. En contraste, cabe destacar 
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que otras áreas cruzadas por senderos, que muestran 
igualmente geoglifos, sitios habitacionales y diversidad 
de manifestaciones rituales, carecen de entierros. No he-
mos registrado contextos mortuorios en ninguna de las 
conexiones analizadas desde Quillagua hacia las tierras 
medias y altas (Loa Medio y salar de Atacama), lo que 
grafica la singularidad y notoriedad del caso de Calate 
(Pimentel 2011, 2012).

La densidad poblacional de las áreas conectadas por 
las rutas que cruzaban Calate sugiere la intensidad del 
tráfico entre el interior de Atacama, Tarapacá y la costa 
Pacífica. Los trabajos en la desembocadura del río Loa 
(Spahni 1967; Núñez 1971; Núñez et al. 1975; Zlatar 
1983), documentan complejos sitios ya desde el Arcaico 
Tardío en adelante, los que incluyen aldeas y cientos de 
entierros, con algunos cementerios de gran magnitud. La 
documentación de los cementerios de Quillagua por su 
parte también ha sugerido una alta densidad poblacional 
(Gallardo et al. 1993; Agüero et al. 2006), asociada a una 
dieta compuesta principalmente por recursos marinos, a 
pesar de su distancia de la costa (Santana 2011; Pestle et 
al. Ms). Por otra parte, las fechas obtenidas para los sitios 
e individuos de Calate proveen evidencias de la reutiliza-
ción de estos espacios de tránsito por diversas poblacio-
nes a lo largo del tiempo. 

Calate entonces se ubica en un espacio estratégico pero 
altamente desafiante, que conectó densas poblaciones es-
pecializadas en la explotación de recursos diferenciados y 
complementarios, configurándose como un área transi-
tada con gran regularidad y frecuencia. Estos aspectos en 
conjunto redundaron en evidencias a nivel del individuo, 
haciendo de Calate un espacio particularmente apropia-
do en el estudio de los viajes prehispánicos.

Una visión general de los datos bioarqueológicos e os-
teobiográficos muestra que los individuos varían mucho. 
Los datos demográficos muestran desde pequeños niños 
a adultos de ambos sexos y de un amplio rango de edad. 
La evidencia de modificación craneana entre estas perso-
nas muestra la misma variabilidad: dos de los cuatro in-
dividuos que tienen el cráneo en estado adecuado para su 
estudio no muestran evidencia de deformación, mientras 
que los otros dos tienen modificaciones de formas tabu-
lar erecta (CH2.5) y tabular oblicua (CH3.7). Mientras 
la modificación craneana tiene fuertes vínculos con los 

lugares de origen y prácticas familiares de las personas, 
la deformación tabular erecta del individuo CH2.5 apoya 
la interpretación de su pertenencia a grupos del interior 
basada en el material cultural, siendo este estilo de defor-
mación craneana el más común en los oasis del interior 
del desierto de Atacama (Torres-Rouff 2007). 

No se observaron evidencias de violencia ni de ataques 
que hubieran causado la muerte de algunos de estos in-
dividuos en las rutas de Calate. Esto no implica que to-
dos hayan muerto pacíficamente, ya que la ausencia de 
violencia no se pudo precisar con total certeza debido 
al estado de preservación de los cuerpos. La posibilidad 
de que existiesen situaciones violentas a lo largo de las 
rutas no resultaría sorprendente. De hecho, el contexto 
del individuo CH3.8 sugiere la posibilidad de violencia 
a pesar de que los huesos visibles no la muestran. Fue 
encontrado extendido sobre su frente, como si hubiera 
caído en el momento de su muerte. La meteorización de 
su esqueleto sugiere que quedó expuesto por un perío-
do de tiempo después de morir. Podemos imaginar que 
quizás cayó en una emboscada o fue atacado de alguna 
manera que obligó a huir a sus compañeros de viaje. Tal 
vez solo tuvieron breves momentos para cubrirlo con are-
na, la que desapareció con el tiempo, dejando su cuerpo 
expuesto. Lo que sí sabemos es que el desgaste y la expo-
sición del cuerpo sugieren que no fue hasta mucho más 
tarde que otras personas, que recorrían las mismas rutas, 
pudieron tomarse el tiempo para proporcionarle los ritos 
funerarios apropiados: su cuerpo fue entonces cubierto 
con piedras, evitando la destrucción de su cadáver. Es 
posible que haya sido en este momento cuando se pintó 
con pigmento rojo una de las piedras que lo cubría y tam-
bién se haya dibujado la línea sobre su brazo izquierdo. 
El acto de enterrar cuerpos que ya han estado expuestos 
por un tiempo es observado también en otros entierros 
de Calate y de otras áreas, sugiriendo la reocupación y 
frecuencia del tráfico por estas rutas. Se debe mencionar 
que muchos de los contextos mortuorios en Calate de-
muestran la importancia de enterrar a los difuntos, aun 
si las muertes ocurrieron en lugares foráneos. 

Considerando los modelos de movimiento e interacción, 
varios de los individuos excavados en Calate encajan en 
las características clásicas del modelo caravanero: al me-
nos cuatro de los siete adultos identificados correspon-
dieron a varones y varios se encontraron acompañados 
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de material cultural propio de tierras altas. Por ejemplo, 
el individuo CH2.5 es un adulto masculino enterrado 
bajo un amontonamiento de piedras (Figura 8). Su de-
formación craneana tabular erecta lo asocia con las po-
blaciones agrícolas del interior. Él no fue sepultado con 
muchos bienes, acompañado solo por textiles y una con-
centración de restos de camélido y alimentos. Su tumba 
fue ubicada en un espacio de carácter habitacional, mos-
trando la reutilización del mismo espacio habitacional de 
viajeros y reafirmando esta idea de viajes recurrentes de 
individuos. 

Por otra parte, las evidencias de mujeres y niños que 
murieron a lo largo de estas rutas nos indican que esta 
imagen del tránsito como una labor exclusiva de hombres 
dirigiendo caravanas de llamas es incompleta, sugirien-
do una mayor variabilidad en las estrategias de movilidad 
prehispánicas. El individuo enterrado en CH1.2 es una 
mujer adulta sepultada con una gran inversión de traba-
jo. Se excavó una fosa profunda en el caliche donde se 
construyó una pequeña estructura circular, dentro de la 
cual se depositó el cuerpo. No se encontró el cráneo ni 
parte del hombro izquierdo, posiblemente debido a una 
alteración posterior. Dentro de los numerosos objetos 

que constituyeron su ofrenda mortuoria, destaca como 
elemento característico de las poblaciones costeras: una 
bolsa de malla de red que contenía conchas de choro 
(Figura 2). La observación de los bienes materiales que 
acompañaron a esta viajera en su muerte sugiere que ella 
pertenecía más bien a poblaciones costeras.

Es sin embargo la presencia de niños pequeños –nuestro 
tercer grupo demográfico– la que difícilmente puede ser 
encajada en el modelo caravanero clásico. Se ha plantea-
do recientemente que existió una modalidad costera de 
movilidad transversal, centrada en el movimiento logís-
tico para la obtención de recursos del interior (Pimentel 
et al. 2010a, 2011a). Creemos posible interpretar la pre-
sencia de niños como parte de una movilidad costera, 
aunque estas nuevas evidencias agregan elementos aún 
inexplorados a la comprensión de los movimientos post 
arcaicos en el desierto de Atacama. Por ejemplo, es obvio 
que los niños pequeños no podrían haber completado 
estos trayectos solos y el tratamiento elaborado propor-
cionado al entierro del individuo CH3N.7 lo confirma. 
Este infante murió entre los cuatro y seis años de edad. 
Su cabeza había sido modificada de una manera que la 
amplió y creó una larga pendiente hacia atrás (tabular 

Figura 8. Detalle del cráneo en el entierro CH2.5, visible bajo las piedras que formaban su tumba.
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oblicua). Como mencionamos anteriormente, esta for-
ma de deformación no está exclusivamente ligada a un 
grupo particular. Sus restos no mostraron evidencias de 
patologías o de enfermedades crónicas que pudiesen ha-
ber afectado su viaje, ni tampoco fueron marcados con 
signos de violencia. Sin embargo, el duelo de los que via-
jaban con este niño fue expresado en su tumba, indican-
do un esfuerzo considerable en su construcción, ya que 
se excavó una profunda fosa en el duro caliche donde se 
colocó el pequeño cuerpo envuelto en múltiples tejidos. 
Una serie de objetos, algunos presumiblemente de valor 
tanto económico como sentimental, fueron colocados al-
rededor de su cuerpo (ver Figura 3). Esto incluía vasijas 
de cerámica completas de tradición tarapaqueña, comi-
da, astiles y un cesto que contenía un fragmento distal 
de pipa de cerámica acodada con patas, con un modelado 
zoomorfo propio del patrón San Francisco del Noroeste 
Argentino, que delata amplias relaciones de intercambio 
y tráfico a larga distancia. Cabe mencionar que el hornillo 
de la pipa se encontraba relleno con el mismo sedimen-
to de la fosa, sin mostrar evidencias de haber estado en 
uso al momento del entierro; por el contrario, muestra 
señales de pulimento por manipulación y el sector de 
la fractura también se encuentra desgastado, por lo que 
creemos que se portaba como un objeto de carácter más 
bien simbólico, y no como un artefacto fumatorio pro-
piamente tal. Este contexto mortuorio no solo nos rela-
ta aspectos sobre este niño en particular, sino que nos 
muestra un patrón que se desencaja tanto de la clásica 
modalidad caravanera de las tierras altas, como de la idea 
de un movimiento costero puramente logístico.

De esta manera, tanto la presencia de mujeres y niños via-
jeros, como también de gente de la costa, hacen alusión a 
una manera de movilidad diferente de la caravanera. Esto 
nos obliga a reconsiderar la visión de los movimientos 
costeros como meramente logísticos, llevándonos a con-
siderar la posibilidad de una movilidad residencial. Los 
detalles aquí presentados sobre las muertes y entierros 
de estos viajeros nos permiten vislumbrar sus experien-
cias, las que nos hablan de dos formas considerablemen-
te diferentes de movilidad, que convivieron a lo largo del 
tiempo y del espacio en estas rutas transdesérticas. De 
los nueve individuos excavados, tres parecen correspon-
der a viajeros caravaneros pertenecientes a grupos del 
interior (CH2.5, CH18.1 y CH7.5), dos de los cuales son 
hombres adultos y el tercero de sexo indeterminado. Se 

trata de un registro bastante homogéneo que coincide 
con el modelo caravanero, donde hombres y niños va-
rones funcionan como agentes especializados de la co-
munidad. Los dos individuos de tierras altas (Quepiaco) 
también corresponden a hombres, cuyo entierro es con-
sistente con el modelo caravanero y calza muy bien con 
la clásica imagen etnográfica del grupo caravanero com-
puesto por hombres e hijos del grupo nuclear. 

Pero más allá de la existencia de estos movimientos cara-
vaneros del interior, nuestros datos apoyan la idea de una 
movilidad transversal propiamente costera propuesta por 
Pimentel y colaboradores (2011) aunque lo que vemos en 
Calate no es evidencia de un movimiento costero sola-
mente logístico. Los individuos cuyo origen probable se 
encuentra en la costa (CH1.2, CH2.1, CH3N.7, y CH3.8) 
presentan la mayor diversidad etaria y sexual, incluyendo 
hombres, mujeres y niños. Estos datos aluden a una mo-
vilidad residencial, probablemente estacional a fines de 
la época estival y enfocada en la recolección de algarrobo 
en los oasis; lo cual respondería a un movimiento trans-
desértico de la costa a los oasis y valles bajos, que habría 
comprometido a toda la unidad doméstica, sin el apoyo 
de animales de carga. 

Es así que este trabajo viene a ampliar el modelo plantea-
do para el sector de El Toco (Cases et al. 2008; Pimentel 
et al. 2011; Knudson et al. 2012), mostrándonos que exis-
tió una modalidad de movilidad costera que no consistió 
solamente en una estrategia logística llevada a cabo por 
hombres adultos, sino que posiblemente estuvo en fun-
cionamiento una estrategia residencial que involucró a 
todo el grupo familiar. 

D	Conclusiones

Los contextos mortuorios recuperados a lo largo de las 
rutas que se encuentran entre la confluencia de Quebra-
da Amarga y la desembocadura del río Loa nos ilustran 
un panorama más diverso que aquel descrito para la mo-
vilidad post-arcaica. Los restos de estos individuos sirven 
como un lente a través del cual mirar estos viajes por el 
desierto absoluto. Empleando un enfoque osteobiográfi-
co, podemos utilizar las historias de sus vidas para abor-
dar las preguntas que hemos planteado anteriormente: 
¿quiénes eran los que realizaban los largos viajes transde-
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